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de los usuarios para autocorregirse y de-
cidir responsablemente.

“Por defecto, los consejos de la IA no
le dicen a la gente que está equivocada
ni le enseñan la cruda realidad”, afirma
la investigadora de Stanford Myra
Cheng, a quien le preocupa que las per-
sonas pierdan la capacidad de lidiar con
situaciones sociales.

La investigadora decidió profundizar
en este campo tras observar que estudian-
tes utilizaban la IA para redactar mensajes
de ruptura amorosa y resolver otros con-
flictos de pareja.

Estudios anteriores habían concluido
que la IA puede mostrarse excesivamente
complaciente frente a opiniones basadas
en hechos —como los históricos—, pero
se sabía poco sobre cómo juzga los dile-
mas sociales del día a día.

Utilizando, entre otros insumos, publi-
caciones de un foro de la plataforma Red-
dit donde los usuarios relatan conflictos
personales, Cheng y su equipo evaluaron
11 chatbots de empresas como OpenAI,
Anthropic o Google.

Así, observaron que estos sistemas
tienden a reafirmar las acciones del usua-
rio. En promedio, los modelos respalda-
ron al usuario un 49% más que los huma-
nos, incluso en situaciones que implica-
ban consecuencias negativas.

El equipo analizó también cómo reac-
cionan las personas frente a una IA adula-
dora. Para ello, reclutaron a más de 2.400

A medida que la inteligencia artificial
se usa cada vez más para obtener consejos
en la vida cotidiana, han surgido preocu-
paciones sobre la tendencia de estos siste-
mas a dar siempre la razón al usuario. 

Ahora un estudio lo confirma: cuan-
do se trata de asuntos personales, la IA
les dice a los usuarios “lo que quieren
oír”, pero no necesariamente lo que ne-
cesitan oír. Esta es la principal conclu-
sión de una investigación publicada en
Science, tras analizar 11 grandes mode-
los de lenguaje —entre ellos ChatGPT,
Claude y Gemini— y realizar pruebas
con más de 2.400 participantes.

Según los investigadores, los sistemas
de IA son excesivamente complacientes
cuando se les solicita consejo sobre dile-
mas interpersonales, como tensiones fa-
miliares, conflictos entre compañeros de
casa o expectativas sociales. 

Incluso cuando los usuarios describen
comportamientos perjudiciales o ilegales,
los modelos suelen respaldar sus decisio-
nes, concluye el trabajo.

Detrás del estudio hay científicos de la
Universidad de Stanford y de Carnegie
Mellon, ambas en EE.UU., quienes ad-
vierten que esa actitud de la IA no es solo
una cuestión de estilo o un riesgo pun-
tual, sino un comportamiento generaliza-
do con amplias consecuencias. La adula-
ción, recalcan, puede socavar la capacidad

participantes, quienes interactuaron tan-
to con sistemas aduladores como con
otros que no lo eran.

En general, los voluntarios considera-
ron que las respuestas complacientes eran
más fiables y señalaron que estarían más
dispuestos a volver a consultar a la IA que
daba esas respuestas. 

Mantener la interacción

Para Jaime Silva, académico de Psicolo-
gía de la Universidad del Desarrollo
(UDD), el fenómeno no es casual. 

“Para estos sistemas, lo importante es
mantener al cliente, por así decirlo, inte-
ractuando. Las respuestas aduladoras
producen ese enganche con la aplicación.
El problema es que eso favorece al pro-
grama, pero no el bienestar o la salud
mental de la persona”, señala Silva.

En ese sentido, el psicólogo advierte
que las interacciones sobre asuntos perso-
nales pueden tener consecuencias. “Si
una persona recibe constantemente res-
puestas que rigidizan su punto de vista,
puede ir perdiendo la capacidad de nego-
ciar, de cuestionarse y la capacidad de ser
empático va a estar afectada de alguna
manera”, dice Silva.

Y añade: “No es lo mismo consultar so-
bre una receta, donde te da una lista de
ingredientes y cómo hacerla, que pedir
consejo sobre asuntos personales que tie-
nen una historia, un contexto y que re-

quieren un análisis humano”.
Según el estudio, al discutir sus conflic-

tos con la IA aduladora, los usuarios se
convencieron más de que tenían la razón
y mostraron menor disposición a discul-
parse o a hacer las paces con alguien en el
escenario analizado.

Para Vicente Soto, académico de Psico-
logía de la UAI, esto puede entenderse a la
luz de cómo funciona la cognición huma-
na. Según explica, estos sistemas tienden
a reforzar el llamado “sesgo de confirma-
ción”, es decir, “tienden a confirmar las
creencias previas del usuario, lo que au-
menta la probabilidad de que las personas

actúen en base a esas ideas”, señala.
Según Dan Jurafsky, profesor de la U.

de Stanford y coautor del trabajo, “los
usuarios son conscientes de que los mo-
delos se comportan de manera halaga-
dora (...), pero de lo que no son conscien-
tes, y lo que nos sorprendió, es que la
adulación los está volviendo más ego-
céntricos y más dogmáticos desde el
punto de vista moral”.

Soto cree que la mejor recomendación
es la cautela. “Esta es una tecnología que
puede ser útil en ciertos contextos, pero es
importante conocer sus limitaciones an-
tes de usarla para temas personales”. 

Investigación realizada por científicos de la Universidad de Stanford y de Carnegie Mellon (EE.UU.):

Pedir consejos sobre asuntos personales a la IA 
puede afectar la autocrítica y las relaciones 

JANINA MARCANO

Estudio confirma que los chatbots son excesivamente complacientes ante
consejos sobre dilemas interpersonales, lo que puede debilitar la capacidad
de cuestionamiento y la empatía.

Artículos científicos muestran que es cada vez más común desarrollar relaciones con la IA
en las que se les pide consejos sobre las relaciones personales. Otros trabajos revelan que los
usuarios llegan a considerarla un amigo.
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Cuando Lorena Valenzuela iba
a ponerle la vacuna de los
cuatro meses a su hijo —el

menor de cuatro—, el doctor lo en-
contró muy pálido y sugirió hacerle
exámenes: “Cuando me dijeron On-
cología, Cuidados Paliativos, yo no
podía entender que mi hijo se estaba
muriendo”. 

El cáncer que padecía se curó, pe-
ro la realidad que vieron en el hospi-
tal marcó un antes y un después en
la familia de Lorena. 

Ahí vieron de cerca a guaguas que
eran abandonadas en los centros
médicos y que en sus primeros días
de vida nadie se preocupaba por
ellas de manera individual. 

La ley dice que los menores de
tres años que ingresan al sistema de
protección deben es-
tar siempre acogidos
en modalidad fami-
liar, pero según Lo-
rena, “el sistema no
da abasto”. 

Las cifras coinci-
den. Según el último
informe del Servicio
Nacional de Protec-
ción Especializada a
la Niñez y Adoles-
cencia (institución
del Estado dedicada a
proteger los derechos
de niños, niñas y ado-
lescentes gravemen-
te vulnerados) hay
2.552 menores de tres
años en familias de
acogida, y un total de
671 en residencias.

Para Lorena y su
m a r i d o , M i c h a e l
Bunster, esos niños
no son solo cifras, si-
no una misión. 

En su trabajo como
pastor de Casa Luz,
congregación cristia-
na, Michael y su es-
posa han difundido la
importancia de los
hogares de acogida y
así han sumado a 31
nuevas familias de su
comunidad. También
ha habido tres adop-
ciones.

Ellos ya han recibi-
do a tres niños, el pri-
mero por un mes y
medio, la segunda
por cuatro años y el tercero lleva tres
años en la familia. 

Lorena explica que cada expe-
riencia ha sido diferente y les ha
mostrado una nueva cara del proce-
so: “El primero nos hizo decir ‘Que-
remos hacer esto siempre’; la segun-
da, ‘esto no lo hacemos nunca más’ y
el tercero, lo queremos adoptar”. 

La primera vez que fueron familia
de acogida fue con un bebé de cinco
días de vida. 

Poco tiempo después del parto,
cuando la asistenta social le mandó
un video a la madre biológica, esta
vio a su niño por primera vez. 

En las imágenes aparecían los cua-
tro hijos de Lorena —hoy de 22, 18,
12 y 10 años—, ayudando a bañarlo.

“Ella nos contaba que ver que no-
sotros, que no éramos nada de él, lo
amábamos tanto movió algo en
ella”, relata Lorena. 

Así fue como decidió volver por
su hijo y mantener el contacto con la

“Tú no les puedes decir que no te digan ‘papá’ porque yo en mi casa me llamo ‘papá’”, dice Michael Bunster. En la foto, junto a Lorena Valenzuela y al niño que cuidan
hace tres años y al que cariñosamente llaman “Ranita”.

familia Bunster Valenzuela. “Toda-
vía lo vemos y lo queremos mucho”,
dice Michael. 

No pasaron ni dos semanas de esa
experiencia cuando recibieron a una
niña de un año y medio. “Ella llegó
hablando de todo y nosotros llama-
mos (al Servicio de Protección Espe-
cializada a la Niñez y Adolescencia):
‘¿Seguros que tiene año y medio?’”. 

Para ellos, la lección que les dejó
esta experiencia fue entender la cru-
da realidad por la que estos niños
pasan y lo “quebrados” que están. 

“El primer día que comimos to-
dos juntos se puso a cantar Cum-

pleaños Feliz porque solo se sentaba
a comer cuando había cumpleaños
en la residencia. Cuando la fuimos a
ver (a la residencia, antes de recibir-
la) nos dimos cuenta de que le daban
la comida y ella se sentaba en cual-
quier lado”. 

“Entrar voluntariamente
al caos”

La niña se quedó por cuatro años
porque “era un caso difícil de adop-
tar”. Tampoco fue fácil para ellos.
“Muchas veces nos llevó al límite
como familia, pero supimos llevar-

Lorena Valenzuela y Michael Bunster han recibido a tres niños en su hogar: 

“Las familias de acogida rompen
una cadena generacional 
de eventos desafortunados” 

T. LEIVA UBILLA 

Con el apoyo de sus hijos biológicos, la pareja está en proceso de adoptar al pequeño que cuidan hoy. “Ser
una familia de acogida tiene que ser una decisión familiar, todos tienen que estar de acuerdo”, dicen. Ellos
han motivado a otras 31 familias a seguir sus pasos.

‘‘Te dicen que no hagas promesas,
pero tú tienes que comprometer el
corazón a fondo aquí, porque los niños
necesitan estabilidad”, dice Michael
Bunster.

‘‘Yo sé que por haber
pasado por mi casa, esa niña
no va a vivir lo que vivió su
mamá”, afirma Lorena
Valenzuela.
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lo”, cuenta Michael. 
La pareja relata que tenía com-

portamientos que requerían de un
hogar que no tuviera otros hijos, co-
mo problemas de regulación emo-
cional que se traducían en golpes
autoinflingidos, ataques de ira y
comportamientos obsesivos, como
comer de la basura. Es por esto que
su proceso de adopción se ralentizó:
se buscó una familia que le pudiera
dar toda esa atención.

“Ser una familia de acogida tiene
que ser una decisión familiar, todos
tienen que estar de acuerdo porque
si no, ayudas a un niño a costa de tus
propios hijos (...). Es decir: ‘Voy a
dejar esta vida tranquila que tengo y
entrar voluntariamente al caos’”,
declara Lorena. 

La familia que adoptó a la niña de-
cidió no mantener el vínculo con el
matrimonio que la acogió. “Esa es
una decisión de los padres que adop-
tan y se respeta, pero yo sé que me la

encontraré algún día porque si ella se
acordaba de toda su vida pasada
cuando llegó, ¿cómo no se va a acor-
dar de nosotros que estuvimos con
ella cuatro años’”, reflexiona Lorena.

Y añade que siempre la recuer-
dan: “Cuando algo te cuesta, tú más
lo amas. (...) Hace poco fuimos a
Disney y cuando pasábamos por las
princesas pensábamos en cómo re-
accionaría”. A la niña le encantaba
Moana.

Ranita llega a la casa

Al niño que acogen hoy, todos en
la familia lo llaman “Ranita”. 

Llegó de cuarenta días, cuando
ellos aún eran la familia de acogida
de la niña, por lo que para “Ranita”
eran una solución provisoria. 

Desde el sistema buscaban a una
familia con menos carga, pero fue-
ron sus propios hijos quienes los
convencieron de ser familia tempo-
ral de ambos. “Si podemos con cinco
podemos con seis”, dijeron.

Su madre era consumidora de pas-
ta base. La primera noche, “Ranita”
lloró sin parar pero, “como un mila-
gro”, relata Michael, dejó de llorar
cuando llamaron a la asistenta social
y le dijeron: “Nos lo quedamos, no
busquen otra familia de acogida”.

Hoy están haciendo los trámites
para adoptarlo.

Michael explica que mantener
una distancia con los niños es “com-
plicado”: “Tú no les puedes decir
que no te digan ‘papá’ porque yo en
mi casa me llamo así, ‘papá’”. 

Para Lorena ser familia de acogi-
da vale la pena a pesar de las dificul-
tades porque “rompe una cadena
generacional de eventos desafortu-
nados”. Y refiriéndose a la niña que
acogieron por cuatro años, agrega:
“Yo sé que por haber pasado por mi
casa, ella no va a vivir lo que vivió su
mamá”.

Saben que no cambiarán toda la
vida de esos niños, pero sí que les
entregarán amor y cuidado en una
edad clave. 

Su consejo para quienes están
pensando en ser familia de acogida
es tener claro que será difícil. “Esto
hay que hacerlo por ellos (los niños),
no por uno” y que un vínculo no re-
emplaza al otro, sino que se suma. 

“Cuando ella (la niña que acogie-
ron antes) me preguntaba si había na-
cido de mi guatita, yo le decía: ‘No mi
amor, tu tienes una mamá de la guati-
ta, yo, que soy tu mamá que te está
cuidando ahora, y tu mamá que va a
llegar y te va cuidar toda la vida’”.
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